JULIO CÉSAR

1. Formación (100-70 a.C.)

Nace en Roma en el seno de una familia aristocrática no muy rica (uno de sus antepasados había sido cónsul). Su padre fue juez y gobernador provincial; su tío paterno es el famoso general y estadista Mario (un homo novus, sin antepasados ilustres). Contrajo matrimonio de conveniencia a los 15 años con Cornelia, hija del cónsul Cina, circunstancia que se volvió peligrosa por la situación política. Veamos cómo era esta situación. 

¿Cómo se gobernaba Roma en esa época?

	a) SENADO o consejo de la ciudad, formado sobre todo por aristócratas (patricios); unos 600 miembros con cargo vitalicio.

b) MAGISTRADOS o funcionarios del gobierno. Elegidos por el pueblo para un cargo anual sin salario.

c) PUEBLO. Hay que distinguir aquí entre el populus, o conjunto de ciudadanos varones libres mayores de edad, y la plebs, o varones plebeyos libres. Los primeros, convocados por los cónsules, eligen cargos, declaran la guerra, sancionan leyes, etc.; los segundos, convocados por los tribunos de la plebe, eligen ediles, votan propuestas (plebiscitos), etc.


¿Qué es el cursus honorum?

	Es la lista de cargos públicos que podía ocupar el romano que dedicara su carrera a la política. Además, debía complementarse con la experiencia militar como oficial de baja graduación (servían en el ejército unos dos o tres años). De menor a mayor importancia los cargos eran:

a) Puestos de poca importancia en la administración: fábrica de moneda, prisiones, tribunales, mantenimiento de las calles, etc.

b) CUESTOR. Cada año se eligen 20. Se ocupan del Tesoro o de ayudar a los gobernadores provinciales en asuntos económicos y militares. Edad mínima: 30 años.

c) EDIL o TRIBUNO DE LA PLEBE. Cada año se eligen 4 y 10 respectivamente. Los primeros se encargan del cuidado de la ciudad (calles, tráfico, suministro de agua, normas de edificación, juegos públicos, etc.). Los segundos presiden las asambleas de la plebe y pueden vetar leyes propuestas por el senado. Edad mínima: 37 años.

d) PRETOR. Se eligen 8 por año. Administran justicia y mandan el ejército en tiempo de guerra. Edad mínima: 40 años.

e) CÓNSUL. Se eligen 2 por año. Convocan al senado y lo presiden. Mandan el ejército en tiempo de guerra. Edad mínima: 43 años.

f) CENSOR. Se eligen 2 cada cinco años, pero ocupan el cargo sólo durante 18 meses. Revisan las listas del senado y redactan contratos de obras públicas, recaudación de impuestos, etc.


¿Por qué el matrimonio de César era peligroso? Porque desde hacía medio siglo los dos grupos del senado estaban muy divididos. El más poderoso (optimates) estaba compuesto por los aristócratas; frente a ellos, los populares, que no pertenecían a familias poderosas, deseaban cambiar la situación. Como en el senado no tenían derecho de voto, se valían de los tribunos de la plebe para promulgar leyes. Mario, el tío de César, pertenecía a este partido, y fue cónsul cinco veces consecutivas a pesar de la oposición de los optimates, cuya figura principal era Sila, su compañero de armas en las guerras contra africanos y germanos. Mario había reorganizado el ejército permitiendo que formasen parte de él incluso quienes no eran propietarios de tierras, de modo que los soldados brindaban su lealtad al hombre que les daba las órdenes, no al senado ni al Estado, y estaban dispuestos a seguir a su general incluso contra la propia Roma.

En el año 90 estalló en Italia la guerra civil, llamada también social porque los socios o aliados de Roma intentaron hacerse independientes de un senado que les negaba la ciudadanía romana plena. En los dos años de guerra Sila recibió el mando absoluto, y Mario unas atribuciones humillantemente pequeñas. Llegó la paz e Italia se reunificó, pero a costa de que las ciudades aliadas obtuvieran la ciudadanía.

En el año 88 Sila, ahora cónsul, llevó las tropas contra el rey Mitrídates, que había invadido la provincia romana de Asia. Mario convenció al pueblo para que se le confiase a él aquella misión (las decisiones de la asamblea popular eran irrevocables) y Sila montó en cólera, llevó el ejército contra Roma y se adueñó de la ciudad. Mario tuvo que huir a África para salvarse. Sila obligó por las armas al pueblo a devolverle el mando, y a continuación se dirigió a Asia. Pero Mario regresó y a su vez tomó la ciudad, aunque murió unos días después (año 87). En el año 84 César (del partido de los populares) se casa por conveniencia con Cornelia, hija del cónsul Cina, del mismo partido.

Cina quiere detener a Sila antes de que regrese a Roma, tras haber vencido en Asia a Mitrídates, y envía tropas a Grecia; sin embargo, una parte de éstas se amotina y lo mata (año 84). Sila desembarca en Italia y se va abriendo paso hasta Roma, a donde llega el año 82 e instaura un régimen de terror. Se declara a sí mismo “dictador para revisar la constitución”; permanece en el cargo dos años, promulgando leyes que debilitaban al pueblo. Por entonces Julio César fue llamado a su presencia. Para demostrar su lealtad al nuevo régimen, Sila le ordenó divorciarse de Cornelia y casarse con la hija de una familia de optimates. Julio se negó, y tuvo que huir de Roma. Las tropas del dictador lo apresaron, pero él compró su libertad por 12.000 denarios (el sueldo de un legionario era de 112,5 anuales). Su familia logró que Sila lo perdonase, pero le prohibió volver a Italia, así que Julio se enroló en el ejército. En el 78 muere Sila y Julio regresa a Roma; empieza a intervenir en los tribunales. Para completar su formación viaja a Rodas, pero es apresado por unos piratas; una vez pagado el rescate, captura y crucifica a sus secuestradores. A su regreso a Roma obtiene su primer cargo público, el de tribuno militar (año 72). 

Mientras tanto, dos nuevas figuran emergen en la vida política: Craso (vencedor del esclavo rebelde Espartaco) y Pompeyo (colaborador de Sila y jefe del ejército en Hispania); ambos reclaman por las armas el consulado del año 70, y lo obtienen (aunque Pompeyo no tenía la edad legal). César, de 30 años, es nombrado cuestor (secretario de economía en Hispania); antes de partir, muere su esposa Cornelia, que le había dado una hija, Julia.

2. La subida al poder (69-60 a.C.)

A su regreso de Hispania César se casa con Pompeya, nieta de Sila, otro matrimonio de conveniencia política. Lleva una vida extravagante y de numerosas aventuras con mujeres de todos los rangos y edades ( a una de ellas le regaló una perla de un millón y medio de denarios). Se rumoreaba que estaba cargado de deudas y que por eso entraba en la política como edil encargado de los juegos, apoyado por Craso, el hombre más rico de Roma y rival de Pompeyo, que guerreaba en oriente. El año 64 obtiene el cargo de sumo pontífice, y el 62 es nombrado pretor sin contar con la edad necesaria. Ese año, la fiesta de la Bona Dea se celebraba en su casa; a ella sólo podían asistir mujeres, pero descubrieron a un hombre disfrazado, un tal Clodio, enamorado de Pompeya, la mujer de César; éste se divorció, “porque la esposa de César debe estar por encima de toda sospecha”, palabras que resultan cínicas al proceder de un mujeriego como él.

Nombrado gobernador de la provincia de Hispania el año 61, regresó de ella victorioso en las guerras y hecho un hombre rico. Renunció al triunfo para poder presentarse a cónsul y obtuvo el cargo para el año 59, a la vez que negociaba con los poderosos Pompeyo y Craso.

3. El consulado (59 a.C.)

Quiso desde el principio cerrar la brecha abierta entre optimates y populares. Propuso una ley agraria para distribuir tierras a los soldados veteranos de las campañas de Pompeyo, pero Catón y Bíbulo, del grupo de los optimates, se opusieron a la maniobra de lo que consideraban un triunvirato, una modificación en la República. A pesar de ello la ley quedó aprobada en medio de enormes trifulcas. César también favoreció a Craso (reduciendo los impuestos de Asia) y a miles de pobres y desempleados (con una ley que repartía entre ellos las tierras antes reservadas a los arrendatarios ricos en Campania). Reforzó las relaciones exteriores nombrando al jefe germano Ariovisto “amigo del pueblo romano”, antes de que éste se aliase con los galos en contra de Roma, y reconociendo a Ptolomeo como rey legítimo de Egipto (lo que le valió una suma de 36 millones de denarios que se repartió con Pompeyo). Logró del senado que se le concediera el gobierno de las provincias de la Galia Cisalpina e Iliria, con tres legiones y por un periodo de cinco años. Luego se le añadió la Galia Transalpina con otra legión más.

Pero el senado, harto de las maneras empleadas por César y sus partidarios para conseguir sus propósitos, le odiaba, y muchos ciudadanos desconfiaban de él, entre ellos el propio Pompeyo. Para conjurar ese peligro, César hizo que su hija Julia se casase con Pompeyo. Él contrajo un nuevo matrimonio, esta vez con Calpurnia, hija de uno de los candidatos a cónsul el año 58. Resultaron elegidos como sucesores en el consulado decididos partidarios del triunvirato.

4. La Guerra de las Galias (58-50 a.C.)

Tras el consulado, César es general al mando de un ejército y gobierna tres provincias. Recibe noticias que anuncian que los helvecios planean trasladarse desde la actual Suiza, a través de la Galia Transalpina, hasta la zona suroeste de la Galia no ocupada por los romanos. César vio en ello una amenaza para la provincia que gobernaba y se trasladó en seguida a Ginebra. Allí destruyó el puente que cruzaba el Ródano. Los helvecios le pidieron permiso para atravesar la provincia romana y él les contestó que volvieran por la respuesta al cabo de dos semanas. En ese plazo fortificó la zona y dio comienzo a la denominada Guerra de las Galias, que acabó con la anexión de toda la Galia a Roma y con la muerte de centenares de miles de galos. Lo cierto es que no tenía ninguna autoridad para hacerlo: no actuaba en defensa propia, sino con el deseo de sumar nuevas conquistas para sí mismo y para Roma, a la vez que mantenía vigilados a Pompeyo y Craso. Pronto halló la manera de justificar sus ataques y hacer que se fueran conociendo sus hazañas, para que el pueblo romano fuera consciente de su poder: mandar al senado los informes de las campañas, lo que hoy conocemos como los ocho libros de Comentarios de la guerra de las Galias. En ellos habla de sí mismo en tercera persona, siguiendo una antigua tradición.

Los helvecios intentaron cruzar camino de la Galia y César acabó con más de un cuarto de millón; los cien mil restantes fueron obligados a regresar a Suiza para obstaculizar allí a los germanos. Después, varios galos le pidieron que se encargara del germano Ariovisto, que había cruzado el Rin y ayudaba a los secuanos a derrotar a los eduos, aliados de Roma. Lo derrotó y dejó a sus legiones en los cuarteles de invierno (año 58).

El año 57 César avanzó hacia el norte, la zona de los belgas, sometiendo y derrotando por el camino a numerosas tribus galas. El senado le demostró oficialmente su agradecimiento.

En Roma, Pompeyo empezaba a salirse del triunvirato y a actuar por cuenta propia, cosa que César no podía permitir. Reunidos los tres el año 56, decidieron establecerse Pompeyo y Craso como cónsules y repartirse luego el control de varias provincias, preparando el posterior retorno de César al consulado. Con ello, los tres hombres vulneraban las medidas constitucionales normales y amenazaban la continuidad de la República.

Ese mismo año, las tribus galas del noroeste se rebelaron. César construyó una flota en el río Loira, reorganizó sus fuerzas y sofocó la revuelta. Con su comportamiento cruel buscaba aterrorizar al resto de los galos.

El año 55 dos tribus germanas cruzaron el Rin y pidieron permiso para permanecer en la Galia. César se lo negó. La caballería germana derrotó a la romana mientras aún se desarrollaban las negociaciones; cuendo los jefes germanos se presentaron para disculparse, César los arrestó, se dirigió a su campamento y masacró a 430.000 hombres, mujeres y niños. Después cruzó el Rin (en una zona en la que tiene 300 metros de ancho) por un puente que tardó en construir sólo diez días, y arrasó las aldeas de la otra orilla; luego, regresó y destruyó el puente a su paso. A finales del 55 llevó a cabo una expedición para explorar las islas británicas, pero fue un completo desastre: una tormenta destrozó las naves mientras permanecían ancladas y a una legión le tendieron una emboscada mientras recogía comida. Ninguna de estas incursiones en Germania y Britania era necesaria, pero al pueblo romano le impresionaron estos viajes a tierras misteriosas y el senado se lo volvió a agradecer oficialmente.

El año 54 César alegó que los galos recibían ayuda de Britania y lanzó una segunda expedición, mucho más potente que la primera. Atravesó el Canal con cinco legiones y 2.000 soldados de caballería en 600 naves construidas durante el invierno. Aunque su flota resultó dañada de nuevo, logró derrotar a las principales tribus, encabezadas por Casivelauno, estableció alianzas, tomó rehenes y fijó el pago de tributos. A su regreso a la Galia se enfrentó a otra rebelión motivada por la escasez de grano: los romanos habían perdido una legión y media.

El año 53 decidió sembrar el terror en la Galia imponiendo un cruel castigo a los rebeldes, de muchos de los cuales no dejó ni rastro, y llegó a cruzar de nuevo el Rin para atemorizar a los germanos.

Pero el año 52 estalló la gran revuelta, esta vez en la Galia central, encabezada por el jefe Vercingetórix, que con su táctica de repliegue y destrucción de tierras casi logra matar de hambre al ejército romano. No obstante, César siguió avanzando (en la ciudad de Avarico sólo dejó vivos a 800 de sus 40.000 habitantes) y logró forzar a Vercingetórix a replegarse en Alesia, entre las montañas. En torno a la ciudad César levantó dos murallas de tierra. Los galos no consiguieron romper el sitio y Vercingetórix se rindió para salvar a su pueblo. César lo haría desfilar el año 46 por las calles de Roma, antes de ejecutarlo. El senado se lo agradeció oficialmente por tercera vez.

La conclusión de los Comentarios de la guerra de las Galias la redactó Aulo Hircio, uno de los oficiales de César y uno de sus amigos más íntimos. Conscientes de que el mandato de César estaba acabando, algunas tribus galas volvieron a la lucha el año 51 en las regiones del norte. El resto del año 51 y el año 50 los dedicó a restaurar la paz en la Galia. Una tercera parte de los hombres en edad de combatir había muerto, otro tercio estaba prisionero o esclavizado, se habían capturado más de 800 lugares, muchos de los cuales habían sido arrasados por completo, y enormes extensiones de tierra se encontraban saqueadas o devastadas. La Galia estaba ahora dividida en tres provincias, y cada tribu había establecido acuerdos con Roma. Quienes se habían declarado partidarios de los romanos habían obtenido la ciudadanía. Su éxito se debió a la desunión de los galos, aunque seguramente los germanos les habrían conquistado de no adelantarse los romanos. A través de esta conquista, la cultura mediterránea alcanzó el noroeste de Europa y fijó la frontera en el Rin.

Los Comentarios sólo nos reflejan su punto de vista sobre lo sucedido. Además, los escribió para impresionar al público romano. Probablemente no profundizan en sus fallos, y es posible que omitan datos adversos, incluso errores y exageraciones, pues lo escrito tenía que servir a su causa personal. Las riquezas obtenidas eran enormes, y gastaba enormes sumas con fines políticos, para ganarse partidarios.

5. La guerra civil (50-45 a.C.)
El año 54 Julia, hija de César y esposa de Pompeyo, murió de parto, de manera que el vínculo entre éste y César quedó roto. El año 53 murió Craso en una desastrosa guerra en oriente. César se ofreció a divorciarse de Calpurnia para casarse con la hija de Pompeyo, y ofreció a éste la mano de su sobrina nieta Octavia. Sin embargo, Pompeyo rechazó la oferta y contrajo matrimonio con la hija de uno de los enemigos de César. El triunvirato tocaba a su fin. 

Las luchas entre César y Pompeyo empezaron. El senado nombró a éste cónsul único con el encargo de restaurar el orden; Pompeyo se acercaba a los optimates. César logró que los diez tribunos presentaran una ley en el senado para presentarse como candidato a cónsul aun estando fuera de Roma; jamás renunciaría a su poder para ponerse a merced de los optimates y que lo procesaran por sus pasados abusos, y tampoco reconocería como su superior a Pompeyo. Al final del año 50 se presentó en el senado una moción para que ambos abandonasen sus ejércitos y cargos, y fue aprobada por abrumadora mayoría, pues el pueblo deseaba desesperadamente evitar otra guerra civil. Pero uno de los optimates extremistas hizo correr el rumor de que César estaba cruzando los Alpes y suplicó a Pompeyo que salvase a la república. Éste aceptó el desafío. 

César trató de llegar a un compromiso: se ofrecía a dejar su ejército si su rival hacía lo mismo, pero los cónsules se opusieron y  declararon a César enemigo público, a la vez que nombraban nuevos gobernadores para las provincias administradas por él hasta entonces. Durante los años que siguieron, César escribió La guerra civil, publicada póstumamente, en la que describe cómo sus soldados le respaldaron sin dudarlo. Se dirigió hacia el sur y cruzó el río Rubicón: al hacerlo entraba armado en Italia y cometía una traición contra el Estado, declarándole la guerra. Sólo contaba con una legión y con muy poco apoyo de los políticos, mientras que Pompeyo era respaldado por el senado y contaba con numerosas fuerzas. Pero más tropas se le unieron a César, procedentes de la Galia y de los soldados de Pompeyo que se pasaban a sus filas a medida que se acercaba a Roma. Pompeyo huyó a Grecia para reclutar más soldados, desoyendo las peticiones de César para firmar la paz. Siendo ya cónsul del año 48, marchó a Grecia y se enfrentó a Pompeyo en la llanura de Farsalia el 9 de agosto: los experimentados soldados de César derrotaron a los recién reclutados por Pompeyo. César contempló la escena sombrío y dijo: Hoc voluerunt (“Ellos lo han querido”). Pompeyo huyó a Egipto, pero al desembarcar fue asesinado por orden de los tutores del joven rey Ptolomeo. César llegó tres días después y le entregaron su cabeza. Su desprecio por los egipcios hizo que se enemistasen con él, y lo cercaron en el palacio durante el invierno del 48 al 47, mientras aguardaba refuerzos. Pasó mucho tiempo con Cleopatra, hermana y rival de Ptolomeo, quien le reclamó el trono de su hermano. Se hicieron amantes y, cuando llegaron los refuerzos, el joven rey fue asesinado y ella coronada reina. César se dirigió a Asia, donde sofocó en apenas cinco días la rebelión de Mitrídates; envió a Roma la noticia de su victoria con la famosa frase Veni, vidi, vici (“Llegué, vi, vencí”). Regresó a Roma al final del año 47, para ser designado de nuevo cónsul para el 46. Partió después a derrotar a los partidarios de Pompeyo en África; no fue capaz de controlar a sus hombres, que masacraron al enemigo una vez rendido. Los senadores rivalizaban en adulaciones a César, le concedieron triunfos y agradecimientos oficiales, le nombraron dictador por diez años y le cedieron el control absoluto del senado. César otorgó a Cleopatra el título de “amiga del pueblo romano”, mientras ella se instalaba en Roma con el hijo de ambos, Cesarión. César perdonó oficialmente a sus enemigos.

En Hispania, los hijos de Pompeyo habían reunido trece legiones, pero en tres meses del año 45 acabó con ellos. La victoria final la obtuvo en Munda (Montilla, Córdoba).

6. Hacia la nueva Roma

Tras fundar en Hispania nuevas colonias, regresa a Roma en octubre del 45. Ya en la ciudad, elaboró nuevas leyes: acuñación de moneda, sistema de bibliotecas públicas, confiscación de propiedades a los asesinos, nuevo censo, reforma del calendario, prohibición de edificar en los espacios vacíos dentro de la ciudad, restricciones de tráfico... Por entonces se terminaron el foro y la basílica que llevaban su nombre. El senado le concedió el título de Padre de la Patria, declaró festivo el día de su cumpleaños y puso su nombre al mes en que había nacido. La plebe comenzó a mostrarse reticente, y aunque él intentaba poner límites la adulación le empezaba a afectar. El 15 de febrero del 44 asumió el título de Dictador Perpetuo, lo que colmó la paciencia de 60 importantes miembros del senado, que organizaron una conspiración contra él encabezada por Bruto, descendiente del Bruto que expulsó al último rey de Roma el año 510. Su santo y seña era “Libertad”. El 15 de marzo, tres días antes de que César partiese a oriente para una campaña de tres años, lo cosieron a puñaladas en el edificio del senado. Su nombre sobrevivió en el título de muchos gobernantes: César, Káiser, Sha, Zar.
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